
~s 

r· 
)r 

le 

~. 

~. 
e 

'o 

todos los países~iuníos! 
/' 

Año I. Núm. 16 --~~--~ ---~-- Diario de la mañana .-.... _~_. __ .~,,---- ~, -~ ... _" -~. Jueves, 18 marzo 1931 

Ejército del pueblo está dando en los f en es 
de Madrid, ejemplo al mundo ente 

., 
Entre quién es la guerra 

• 
Los nuevos reClutas han invadido las calles de 

nuestra ciudad. Estos días le han Idado y le es­
tán dando una fisonomía nueva. y no ciertamen­
te guerrera, sino más bien normal. El aspecto de 
nuestras calles, de nuestras plazas, se asemeja 
en el tono al de los días de la incorporación a fi­
las, de otros tiempos, de los tiempos normales. 
Salvo, claro está, la ~yor at11uencia. el mayor 
número. 

Las órdenes del Gobierno se cumplen y, paso 
a paso oon ellas, se va integrando el Ejército del 
Pueblo. Ejército poderoso como n¡unca lo ha sido 
el ejército en España. Soldados del pueblo. Jefes 
y mandos del pueblo. Identificados unos y otros 
en un mismo interés y objetivo, en un mismo 
afán, fundidos en un mismo sentimiento y en 
una firme resdlución: derrotalr al fascismo en 
España; exterminarlo. 

Aquí, entre nosotros.-si 'alguien pudiera ha­
ber abrigado la duda, ahora ante esta incorpora­
ción de los reclutas, la vería desvalnecida-entre 
nosotros es el pueblo todo el que luCha, en Es­
paña-esa España que ellos los "nacionales" no 
hacen más que ofender con los labios al nombrar­
la, y herir con las pezuñas al devalStar su suelo. 

Pero entre ellos ¿ quién lucha en el campo de 
los traidores? Los moros, italianos, alemanes. 

Ya no se habla de los requetés navarros, aque­
llos fanáticos carlistas, embrutecidos por curas y 
capitaneados por obispos, escapulario 311 cuello, 
oon el protector fetiche del "detente bala". No 
se habla tampoco, de los fu¡angistas, mezcla de 
pistolero y señorito que en los primeros momeu­
tos, cuando pensabg¡n que toda la rebelión contra 
el pueblo se reduciría a lID desfile militar, eran 
los que eshibían sus UllÍformes petulantes al la­
do de los oficia'jes monárquioos que habían pro­
metído lealtad y fueron desleales 'a su promesa 
y a la\ República. 

Entre los "nacionales" no hay ya reservas de 
jóvenes españoles. A los que no se han llevarlo 
por fuerza a la matanza les buscan en vano, por­
que el10s prefieren huir 311 extranjero, vivir ocul­
tos y expuestos al ~as crueles represalias antes 
que caer en las levas fascistas. 

Los nacionales ya, no tienen ejército nacional. 
Y por eso el generalísimo ha ido a mendigar a 
sus amos, al repugnante verdugo pardo y a1lsn­
tropoide camisa negra el envío de soldados ex­
tranjeros pare el ejército nacional. 

Por estos diafS, mismos de la incorporacióu de 
Jos nuevos reempla710s españo~es, en Italia: y Ale· 
mania se hacen alistamientos y recluta para la 
guerra de España. 

Los soldad.os italianos a~i lo dicen. Se les en· 
gaña diciéndoles que van a Abisinia. En Alema­
nia les dicen que van de prácticas militares. Sí. 
de unas prácticas de las que no se vuelve. 

y ~uego cuando se participa a los padres la 
muerte, se les miente cínicamente: Su hijo ha 
muerto en el curso de Ullas operaciones militares 
de entrenamiento. 

Pero yal saben en Alemania que el ejército nazi 
donde se entrena y ejercita es en España. 

Es menester que todo el mundo sepa entre 
quien es la guerra espruñola. A nuestro lado, el 
pueblo, la España auté'1flca. En €ll <,ampo en('­
migo, moros, alemanes, italianos, jefes extru'n,je­
ros, armas extranjeras, a~ servicio del fasciO'. 
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Las tropas italianas han sufrido duro quebranto 

en las últimas jornadas 
El dla ide hoy, se ha carncterizado por una gra¡n tronquilidad 

en todos loo frentes. 
En 'el SIOOtor del J arama, nuestI1as tropaJS han consolidado y 

mejorado sus posiciones, contemendo a los faJooiosos en sus inten­
tos de ataque. 

E)n el. sector de Guakialajara, nuestras fuerzalS han realizado 
impoI1tantes servicios de reconocimiento sobre el TaJjuña, habien­
do comprobado el grave quebranto sufrido por laJS tropas itailia­
nas 'en los ú[timos ,combates. Continúan con pleno éxito el avance 
de las fuerzas republicanas en varials direcciones, 'lo que descon­
oierta aJl enemigo que ofreoe €OOaJSa resistencia. 

:mI mall estado de[ tiempo obliga a desarrollar escasa activid~" 
a nuestra 'aviación. Se han present!ado a nuestras fill,as cuatro eva· 
didos del campo rebelde, 

ARAGON 

En un golpe de mano se causan al enemigo 
cuarenta muertos 

Parte del Conseljero de Defensa.-En cl sector de Aragón, un 
golpe audaz, llevaJdo a efecto por nUelStra milicias sobre [as posi­
ciones faccioSals de Hue.sca. hizo que nos .a¡poderáseanos d~ diez 
fusiles , causando al enemigo cuarenta muertos. 

PARTES DE MARINA Y AIRE 
• 

El mal tiempo impide la actuación de la aviación 
La actividad de nuestros aviadores, ha sido escaslaJ por el mal 

estado del ti'empo. Desde IlJUestralSl !lineas se han divisado los restos 
del aparatto enemigo derribaJdo ayer. El Generail MiaJja ha feLici· 
tado a los aVliadores por ISU ,brillante comportamiento en los últi· 
mos combates. 
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Cinco pueblos han sido reconquistados por 
las fuerzas republicanas 

lVl3idr~a;, 17.-E. clia de h oy ha sid) 
OLla j OlI'narla gl()lI'i08a paira e l ejél cit0 

rapiubVc8!ú.o. A ¡pes.a<r <le! mal t iem¡po la 
artilleria. acrouó d,esooncertando a'. 
a¡¡,~mrJgo . La. CfeIll$lva de .llIl1estIras tro · 

pas tiué iIlltens:ifi.cándOOe a. ps¡rtir del 
m ediKlidía, dáulOOse el rusalto al pueblo 
die MQl'6¡tilleocos. Los faK:ciosos aban_ 
doJD¡8.l'O!Il muaho IlIl8lteri31j en su retir.l. 

da. Los lDilUlSIt:ax>S 'COrutll!liUaI"<>n su ata· 

que ¡por el 8l~e del Jarama logramdo 
~uilst.ar el lJ?Ueblo de Pajares. Tal 

wvance desmoiI"aliizó a¡j enemigo que 
SÓ¡l.O a,ce;rtó a retrocedeir defendiiénclo. 
se d é bilmente Oayer on en lOu estro po. 
der So{alllllo, Uoeda de!! Extremo, To­

rre del BI.lJI:go. Afinque el enemigo 10 
0ipIUS0 gTaIIJ. resistencia. todo el tell'lI'e. 

: IO CO!l,qui.'lJta,d~ se hallalba sembrad:J 

de lbada¡g y q:JiIII mucllo materiall albam· 
dOID¡aidb. Ea q¡uJebiram.dJo, que se 1 es cruu_ 

BÓ eIS eIIlO=e y !pOCO después el rugar 

doInde estuvo el ,pueblo de B.rii.hJuega 

era totalmente dúaniinJado. Se 'haln con· 
fiaunado ros de<:Itro.zosc!lW!8dos ~ '~o;> 

ú Iti:mos coanbaltes aéreos 'de n.uestra 
BNia.c:i.ÓIIJ.. 

& Mora¡l;a se rechazaron v 8.l ' IO~ 

a.tJ8ques del enemigo. Aqruí no se le da 

PUlDJto de 1I'eJlO9O. 
POiI' la IllQOOe ham oontiJn¡ue..do lIlues. 

bras ope1'8iCiones en el sector de Gua. 

dJaJjruja.ra 'OCIl1 eL mismo lbuen r esuiltado. 
lIDn l1.l!nl8. oueVla de 'I1l1ijlueque ha sido 

éteSOUIbierto y IdCJtenioo lUll oomaooante 

del ejéI'cilto ita,liamo disfrazado de ;pe.8. 

tOIr. Había roto toda 'su dOOUlD1em.ta.aiÓ'D 

para¡ que IIlO lpudiera ooupársele caso 
de ser h eclho ¡pllÍSi()IIJ.ero. Quedan muo 
ciho'S soldados i1:3J.iaoos diSpersos por el 
cruro¡po. que lilO se atrevan a pI'esentrur· 

, se 8JUte n u estJr81S ruu~ ldades por te. 
mm que se ¡puedaaJ. ejercer sobre elloo 
reJp'resa)des Se Ihrun irooogido unos tires. 

cie~tos ¡prlilsioneras. 

IDo. la c.in.LdaKl UlIliV61'sttall"'i3. ha oo.í· 

do mtbiemto de g¡lOlria el e-muctianLe 

JU,'HJ¡ López, SeclI'etario de l a F. U . E . 

(F ebus) . 

Apoyo a las autoridades 
• 

Dígase ~o que se quiera, piense quien piense 
lID!" '8IU cuenta 10 que le parezca o tenga influido, 
u obrése bajo Ull3JS normas doctrirudes que sos­
layen la autoridad, es lo cierto que ningÚll país 
ni régimen, ui organización ui comunidad, ui si­
'quiera Ull grupo de ciudadanos que se reunan pa­
ra Ull fin pre establecido, pueden subsistir y mu­
cho mel1!OS regirse si en el1as no impera el prin­
cipio de autoridad. Pero aclarenws que clase de 
autoridad, por que no pensará nadie que venga­
mos a hacer aquí una apología de esa autorid.a1rl 
a qu~ se nos ha teuido acostumbrado durante 
centenares de años. No se trata de defender el 
autoritarismo, del cuall hien escaldado está ya 
el pneblo; pero sí la autoridad en la acepción pro­
pia como "facultad a que están sometidos los ciu­
dadanos de su Estado en virtud de la constitu­
ción del mismo." 

y nos metemos en estas disquisiciones, si se 
quiere ya muy manoseadSls, porque nos causa 
amargura, dicho más claramente: indignación, 
que exista. todavía quíen por no saber, o no que­
rer-más bien esto último--estén, sin tener en 
cuenta los trágicos momentos porque atraviesa 
Españ~ y lo que se juega la clase trabajadora del 
mundo entero en esta tremenda guerra del ca­
pitalismo contra el trabajo, haciendo mangas y 
capirotes del principio de autoridad. 

Será doloroso confesarlo, pero es cierto. Ne­
cesitamos el principio de autoridad porque nues­
trats conciencias abotargadas adrede por que a ",í 
conv81úa a los intereses de lllla secular tradición 
tiráuica y do:minante, 110 h am llegado a la madu­
rez de consciencia precisa para poder regirse sin 
el imperio de la autoridad. Pero es necesalrio ~a 
existencia de alg·uien con la potes~~ suficiente 
para el cumplimiento de las leyes, que emanadas 
de quienes representan al pueblo, se dictan para 
el beneficio común del pueblo mismo. 

Hoy no nos dirigimos a los órgalnos encarga­
dos de establecer la. autoridad, porque mientras 
S€J naga oonla finalidad autes expl'esada.-y hoy 
así se rea.l1z~nos damos por satisfechos; pero 
sí eulC3\minamos este artículo a los encargados de 
cwnplir las ól'denes de las autoridades, es decir a 
quienes obstaculicen o uiegnen apoyo a las au­
toridades. 

Se habla m ucho de disciplina y la disciplina., 
digamos 10 que queramos, no existirá plena ni 
cumplirá su lin, mientralS no nos obliguemos to­
dos a acatar completamente la autoridad. Si esto 
es siempre converuente, en estas circunstancias 
es obligado. Querer eximirse hoy del principiO' de 
autoridad por interés pel'sollal y en la mayoría 
de los casos bf4Stardo, es, dicho con toda franque­
za, pertw-b-ar la labor del Gobierno y de sus ór­
gallOS representativos y, por tanto, ayudar al 
imperialismo invasor de nuestra patria. Nos­
otros queremos con toda cordialidad decir al to­
dos, que nuestra obligación es apoyar, cumplir, 
y, si es preciso, hacer cumplir a todo el que así 
no lo crea las órdenes de las autoridades. 

Esto es lo que piden los momentos y a lo que 
obligan las circUllstallci$. Respeto a la autori­
dad y estricto cumplimiento a sus órdenes. Nada 
más. pero desde luego, nada menos. 
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